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INVESTIGACION Y ENSENANZA Ct) 

I 

& i\!fUCHOS de los lectores les parecerá extraño el 
solo hecho de pensar que la investigación y la ense­

nanza sean dos dominios espirituales autónomos e 
independientes e l uno del otro. En e l sentido de la an­
tigua frase latina: «docendo discin1ur)) (enseñando in­
vestigamos), por hábito consideran las norn1as espi­
rituales de vida a que nos h emos referido estrecha­
mente ligadas en su esencia, cuyo destino las hace de­
pender la una de la otra y aún deberían considerarse 
como idénticas. En esta relación tan estrecha entre in­
vestigación )' doctrina, con10 la norma de vida más 
favorable para la investigación n1is1na, está basado 
todo el sistema universitario prusiano desde hace 

. 
(1) Al que desee informarse con deten imiento sobre las pre~untas aqu( 

esbozadas, como también sobre e l conjunto de los problemas que presenta 
la investigación, se le recomienda la lectura de la obra que acaba de aparecer: 
Institutos d e lnvest-igac-ión, su h-istoria, stt organización y sus fi11a/.idades, con 
la colaboración de numerosos (más de cien) sabios, editada por el doctor L. 
Brauer, 1nédico director del hospital común de Hamburgo Eppendorf, y pro­
fesor ordinario de medicina; doctor A. i\·Iendelssohn Bartholdy, Consejero 
Secreto de ta Corte , profesor ordinario de Derecho, jefe del Instituto de Po­
lítica Externa en Hamburgo, y doctor Adolfo 1\'Ieyer, Consejero bibliotecario 
y Docente privado e.le la Unive rsidad de Hamburgo, actual profesor de Filo­
sofía contratado por el Gobierno para la Universidad de Chile (Santiago). 
Prestó su colaboración en lo concerniente a la redacción e l doctor J oh. Lemcke, 
Consejero bibliotecario e n Hamburgo. Tomos 1 y 2. Hamburgo, casa edito­
rial Paul Hartung, 1930. 
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cien años, o sea, a partir de la reforma tan reno1nbra­
da y muy fructífera del sisten1a universitario hecha por 
Guille1'n10 von I-iu111boldt, amigo de Goethe e i1nportan­
te lingüista y hun1anista. Fué este sabio hermano 111.a­
yor de .i\lejandro von Humboldt, que merece la más 
alta consideración por sus valiosas investigaciones cien­
tíficas en Sud-América. Más aún, el actual director del 
sistema universitario prnsiano nos afirmó que el axio­
ma de la estrecha relación entre la investigación y la 
doctrina forn1a aún hoy día la base n1ás segura de la 
política cultural prusiana, considerada desde el punto 
de vista de la investigación. Esta afirn1ación la obtuvi­
n1os con motivo de pedirle su colaboración para el 1 ibro 
Institutos de Investigación, n1encionado en nota, ayuda 
que nos fué prestada gustosan1ente. 

Y sin en1bargo, no queda resuelto el problen1a al 
que he111os hecho referencia, sobre las relaciones entre 
investigación y enseñanza, sino que sólo lo hen10s f or­
mulado y bosquejado en forn1a precisa. Esta relación 
estrecha entre investigación y enseñanza puede tener 
tres sentidos diferentes: en prin1er I ugar puede signi­
ficar que investigación y enseñanza ( 1) son factores 
que, teniendo las 111.ismos derechos, están yuxtapuestos; 
pero ella puede significar también que el acento y la 
dirección de esta unión estriban en la investigación, 
mientras que de la doctrina se exigiría que se pusiera 
al servicio de la investigación, subordinándose a ella. 
Y en tercer lugar poden10s invertir la relación entre 
ambas, colocando en primer término la enseñanza y 
subordinándole la investigación. 

Estas tres posibilidades se han realizado en la his­
toria de las organizaciones des tinadas al servicio de la 
enseñanza y de la investigación y además es de sumo 

(1) No consideramos aquí la identidad que han tomado ocasionalmente, 
puesto que no existe en la realidad. Así ha habido excelentes profesores que 
no han investigado nunca y ~randes investigadores que han sido pésimos pro• 
fesores. 
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interés ver que diferentes naciones han realizado en 
este sentido uno u otro tipo. 

II 

Antes de entrar a investigar en detalle estas relacio­
nes tenemos que decir algunas palabras sobre la dife­
rencia f undan1.en tal que· existe entre investigación y 
doctrina en general. En el primer párrafo de mi com­
pendio (1) para el libro sobre Institutos de Inves­
tigación, ya n1encionado, he dicho con respecto a esto 
lo siguiente: 

La investigación es una actividad de la vida espiritual que 
se e jec uta dada la importancia que tiene en s! misma. El co­
noci1nien to de lo verdadero represen ta un valor su pren1.o, cuyo 
creci1nien to es la tarea y objeto del más noble humanis1no, como 
lo son ta1nbién la realización de lo bueno y sagrado y la creación 
de lo bello. · 

Pero estas grandes autonomías espirituales de la humanidad 
no están dispuestas en forma incoherente y sin relación . Cada 
una de ellas trata de servir a las demás y a la ve_z, sus propias 
finalidades. Así aprovecha el arte los resultados de la investi­
gación; p or ejemplo, el mejoramiento en la calidad de las tin­
turas producido por la investigación quí1nica facilita · la obr_a 
del artista o por lo menos contribuye a su conservación. Es 
bien sabido el grado en que el ho1nbre práctico, que actúa de 
acuerdo con las leyes 1norales, aprovecha en la vida los resul­
tados de la investigación pura en los estudios relacionados con 
la Técnica o la M _edicina, con el objeto de realizar su más alta 
finalidad, o sea, fomentar el progreso de la civilización. 

De la n1isma manera también la investigación, o sea, el do­
minio del conocimiento puro de lo verdadero, aprovecha las 
autonon1ías del arte y de la práctica. Las formas del arte, con10 
el dibujo y la pintura, permiten a la investigación presentar 
conocirnientos coherentes en forma precisa y concentrada, en 
especial aspectos de la naturaleza, cuya exposición descriptiva 
exigiría una extensa y detallada disertación. Además la inves-

(1) Formas organizadas de Investigación desde el Rena~·imiento y sus pr-i11-
r-ipales problemas actuales. Inst,'.ttttos de In.vestigación, tomo I, Hamburgo 1930. 
Se está preparando una traclucci6n castellana de mi artkulo. 



16 Atenea 

tigación presta una utilidad práctica en todas las manifestaciones 
técnicas, clínico-1nédicas, jurídicas y económicas, y a la vez ella se 
beneficia con estas actividades de la vida, puesto que solicita y 
obtiene del Estado y de las grandes corporaciones públicas, in­
dustriales y econón1icas, los 1nedios necesarios, para continuar 
sus investigaciones al servicio del conocin1iento puro. 

La investigación se vale de un instru1nen to especial, indispen­
sable para su existencia, que, sin embargo, no está esencialmente 
unido a ella. Este instrumento es la doctrina. Los diferentes in­
vestigadores desaparecen, pero la investigación misma es eterna. 
Los investigadores, por consiguiente, tienen que idear n1étodos y 
procedimientos para transferir a las generaciones futuras lo que 
ellos han reconocido como verdadero; en otras palabras, tienen 
que dar a sus conocimientos formas organizadas que aseguren la 
existencia de establecimientos docentes o escuelas de todas las 
categorías. Estos conocimientos se trasmitían por la tradición, 
que fué oral y escrita. La primera se manifestó bajo la forma de 
poesía düiáct-ica., que desempeñó un papel muy importante es­
pecialmente en la cultura hindú, pero que también estuvo muy 
difundida entre los griegos y romanos, desde Hesíodo hasta 
Lucrecio. Por lo demás la doctrina tomó, poco a poco, diversas 
formas, según se tratara de capacitar a los alumnos para hacer 
investigación propia, o si se trataba sólo de difundir una cultu­
ra general. La cultura implica el conocimiento de todos los as­
pectos de la vida espiritual y los fines últimos que persigue de­
penden, por lo tanto, de los resultados de la investigación. 
Además la cultura está estrechamente relacionada con todas 
las normas de la vida religiosa, artística, política, ética y prác­
tica de un pueblo y de una época, Por consiguiente, del campo 
de la investigación elige ella para sus fines sólo aquellos ~ bienes 
culturales» que representan un valor para todo individuo y 
que lo capacitan para ser, dentro de la colectividad humana, 
un miembro eficiente y activo. En este sentido el antiguo ideal 
de cultura era el hombre perfecto-bello y bueno (KaX,,.-s 
Ka')'ao S aró1rwc .. n- , mientras que en los tie1npos n1odernos 
el hombre ideal es el gentlen1an. Considerada la cultura desde 
este punto de vista, no constituye en sí misma una autonomía 
espiritual, como la religión, el arte o la ciencia, sino que forma el 
sistema espiritual heterogéneo y más universal que conocemos. 
Sus finalidades están determinadas en alto grado por los mé­
todos de investigación, de lo que se deduce que sólo puede haber 
una cultura nacional y espontánea allí donde la investigación 
ha encontrado igualmente un lugar perpetuo y característico 
para la nación respectiva. 
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De lo dicho se desprende inequívocamente una di­
ferencia esencial entr e investigación y enseñanza. A 
la investigación pura, propian1ente dicha, sólo le inte­
resa aquella parte de la enseñanza que trata de pre­
parar para la investigación, o sea, que sólo tiene la 
finalidad parcial de educar para investigador. A esta 
clase de enseiianza se le aplica el acertado término 
«doctrina». Pero la enseñanza con1.o una integridad no 
sólo sirve para transferir los resultados de la investi­
gación y para f armar investigadores, sino que mira 
hacia la cultura (educación), prescindiendo de la in­
vestigación. Por eso no proporciona los conocimientos 
necesarios para la investigación, sino que se interesa 
sólo por aquellos resultados de la investigación que 
encierran a l nlismo tien1po un valor cultural. La in­
vestigación corno tal está sometida por Sll parte a un 
criterio que no deriva de la investigación n1isma, a 
saber, puede depender de los ideales de cultura del 
g~ntleman, del humanista o de otros ideales pedagó­
gicos. 

Sin embargo, los ideales pedagógicos-lo verdade­
ro, el arte, lo bello, la religión, lo sagTado-no son 
por sí n1isn10s autonomías espirituales últimas, como 
lo es la investigación; ellos pertenecen junto con la 
Política al don1inio de las consideraciones generales he­
terogéneas del trabajo espiritual del hon1bre. Pero 
cuando se trata de realizar las al tas finalidad es peda­
gógicas, participan en esta realización los objetos del 
arte y ele la religión en un grado no inferior a los resul­
tados de la inv~estigación de índole cttltt1ral. 

De todo esto resulta una diferencia clara y esencial 
entre investigación y enseñanza")', por otra parte, tam­
bién una fuerte dependencia n1utua interna, de modo 
que aquí nos encontramos frente a circunstancias ex­
pectantes de sumo interés en el dominio de la vida es­
piritual hun1ana. I nvestigue1nos ahora en los tipos exis-. . . , 
tentes de las instituciones dedicadas a la 1nvest1gac1on 
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cón1.o se ha,1 ido estabilizando estas potencias en forn1a 
organizada. 

III 

Consideren1os en primer lugar aquella combinación 
de investigación y ensenanza, en la que el acento es 
sostenido por la enseñanza y que represe nta, por lo 
tanto, una prin1acía de lo pedagógico sobre la inves­
tigación pura. La investigación no es ejecutada aquí 
por la in1portancia que tiene en sí rnisn1a, sino que sus 
resultados son puestos al se rvicio de la instrucción en 
el grado en que éstos reunan las cualidades peda góg i­
cas necesarias. Naturaln1ente que al hablar de cultura 
no se trata de la «cultura general » difundida por los 
liceos, sino de la educación profesional. Nosotros nos 
interesaremos sólo por las universidades , pues ·única­
n1ente ellas pueden aspirar a ser instituciones de e nse­
ñanza )' d e investigación a l rnismo tie mpo, n-iie ntras 
que las diferentes clases de liceos no tendrían cabida 
e n nuestras consideraciones. La educación profesio­
nal es también instrucción o formación v no investi­
gación propian1e n te dicha. Se puede ser ·un ex c e le n te 
n1édico o juez práctico y, sin embargo, estar muy lejos 
de la investigación 1néclica o jurídica. 1-\ estos hombres 
les basta hacer utilizable práctican1ente a la hun1ani­
dad lo que ha sido investigado por otros. Por consi­
guiente, se di,,ide n las universidades que Ql.tieren su­
ministrar en prüner lugar una edl.tcación profesional 
para empleados públicos-·jueces, profesores, empleados 
administrativos- , o para las «profesiones libe rales~ 
-médicos, ingenieros ,abogados-, enEsc·uelas Profe­
s'ionales (Escuela de Leyes, de i\1Iedicina, de Ingenie­
ría, etc.), n1ientras que las universidades que sirven 
especiahnente a la investigación prefieren la división 
en Facultades con varios <, institutos de investigación Y1

• 

Esta diferencia en la organización se revela más clara 
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y evidente si consideramos un ejemplo especial. La 
enseñanza de una deter1ninada ciencia-por ejemplo, 
de la Filosofía, Zoología, Química o del Sánscrito-es 
impartida en una universidad de investigación en un 
solo lugar, e n un instituto en el cual se reunen todas 
aquellas personas interesadas en esta ciencia, sea desde 
el punto de vista de la e nseñanza, d e l estudio o de la 
inves tigación. Por ejemplo, un estudiante de leyes 
que desea compenetrarse de la 1nedicina legal no puede 
hace rlo d entro de la Escuela de Leyes, sino que tiene 
que inscribirse para este fin en e l Instituto correspon­
diente d e la facultad médica. O tomemos un ejemplo 
de índole cien tífica espiritual; la enseñanza de la filo­
sofía se in1parte en un solo lugar de la univers idad de 
inves tigac ión para los estudiantes de todas las escue­
las, para los filólogos, médicos, abogados y teólogos, 
es decir, se itnparte en el instituto de investigación o 
sen1inario para filosofía. Con1pletan1ente diferente 
es la universidad dividida en Escuelas Profesionales. 
Las Escuelas de ~1Iedicina, de Ingeniería y de Peda­
gogía tiene n, e n este caso, cada una su propio zoólogo, 
quí1nico y maten1ático y la enseñanza de la filosofía, 
que incun1be especialmente a las Escuelas de Leyes y 
de Pedagogía, es in1partida separadan1ente dentro de 
cada establecin1.iento. De esto se evidencia que las 
unive rsidades divididas en Escuelas Profesionales quie­
ren sun1inistrar a s u s estudiantes la educación profe­
sional necesaria para la f orn1ación práctica de su pro­
fesión, 1nie ntras que la universidad de investigación 
quiere conceutra.r todas las actividades que están rela­
cionadas en una rama detern1.inada de la investigación, 
para conseguir así en este dominio obras cumbres de 
la investigación con el n1áxin1un1 de rendin1.iento. En 
el primer caso tenen1os varios institutos p equeños pro­
vistos ele lo estricta1nente necesario en el sentido pe­
dagógico y sólo con escasas posibilidades de investi­
gación pura; en el otro caso tenemos un solo instituto, 
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capaz de llenar todas las exigencias d e la investigación, 
pero en el cual han sido consideradas tan1bién en for­
n1a satisfactoria las necesidades pedagógicas, puesto 
que éstas forn1an sólo una pequeña parte de lo que 
la investigación exige. El personal y materiales reque­
ridos son en an1bos casos más o n1enos los 1nisn1os. Es 
verdad que un instituto de investigación necesita más 
1nateriales técnicos, lo que corresponde a un doble 
gasto en la adquisición de libros ú ti1es que son de uso 
imprescindible en cada uno de los pequeños institutos 
de la n1isn1a índole de las escuelas profesionales. Esta 
concentración favorable a la investigación se opone a 
una descentralización que tiene sólo un interés peda­
gógico particular para las escuelas profesionales. No 
puede afir1narse sin un análisis n1ás detenido la supe­
rioridad de un sisten1a sobre el otro. U no solo no lle­
naría todas las exigencias que la organización univer­
sitaria presenta y una nación que no tenga interés o 
aptitudes para la investigación pura, indudable n1e nte 
procede mejor en1pleando los medios de que dispone 
en beneficio de sus escuelas profesionales, en vez de 
erigir institutos de investigación en los cuales e n 
últin1.o término no se produce nada. Naturalmente 
surge aquí la pregunta de si una nación que no valo­
rice la i1rvestigación pura es capaz de subsistir en me­
dio de la lucha mundial que sostienen las naciones . 
Pues hoy en día la in·vestigación científica se ha apo­
derado de la dirección decisiva en todos los don1inios 
de la vida, predominio que seguirá aumentado más :y 
rnás. Hay institutos de investigación para el cultivo 
de los cereales y crianza nacional de anin1ales, para 
Política externa e in,,estigación de las oportunidad~s 
econón1icas, para la navegación aérea y la industria 
automovilística, etc. En todos los aspectos de la vida 
se revela el <-: procedirniento científico» con10 superior 
a todos los de1nás. \Tivitnos en la época de la ciencia, 
sea que lo considere1nos bueno o no. Por eso creo que 
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las naciones que no colaboran en forn1a intensiva en 
la in·vestigación pura, no podrán resistir con el tiempo 
a la selección social, que rige tan-ibién para los pueblos. 

Pero ya nos hen1os adelantado demasiado. De­
searían10s estudiar en prin1er lugar e n este capítu10 
aquel sisten1a de las relaciones que ex isten entre inves­
tigación y e nseñanza en que predon1.ina esta última, y 
que por consiguiente ha subordinado la investigación 
a ella. Este sisten1a lo tenemos en forma de cultura 
pura o universidades docentes puras en los tiempos me­
e) ioeva les europeos. Esta época f ué el gran período del 
aprendizaje para el Occidente europeo. Fué para los 
nuevos y jóvenes pueblos europeos, no sólo aptos en alto 
grado para adquirir una cultura, sino también capaces 
ele crear una propia, un período de asimilación de la 
i1nponente cultura antigua, que consideró hasta las 
1nás ínfin1as manifestaciones de la vida en todos sus 
aspectos, llevándolas a un alto grado ele p erfección. 
Sólo en el Renacin1iento surgieron las propias y nuevas 
culturas creadoras, después de varias tentativas in­
fructuosas (Renacin1iento carolingio, irlandés, etc.) 
y que se emanciparon de la antigüedad, siguiendo sen­
deros propios. Los resultados t-ípicos n1ás in1portantes 
de estas j óvencs culturas son la investigación de la na­
turaleza y su dominación bajo la forma ele la Técnica 
y de la 1vledicina clínica. 

En cambio en la ]:::dad l\:leclia el Occidente estuvo 
con1.pletan1ente bajo el do1ninio de la ·vida espiritual 
de la antigüedad. A ristótcles, como dice l)ante en su 
1nagna Divina Coniedia, que represen t a la síntesis su­
pre1T1a del espíritu que reinaba en la Edad l\:ledia, fué el 
indiscutible «n1aestro di col corche san no >> . Estudiar Fí­
sica o Zoología no significó en la Edad i\1Ieclia observar y 
describir los objetos y fenón1enos respectivos ele la natu­
raleza n1isn1a, sino 111.ás bien sinónin10 de un estudio 
de las obras de Aristóteles que trataban de estas n1ate­
rias. Críticas sobre críticas, glosas sobre glosas y co-
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mentarios sobre comentarios se escribieron para ale­
jar las eventuales incongruencias entre las indicacio­
nes de Aristóteles y las diferencias den1asiado eviden­
tes entre la naturaleza nórdica y la naturaleza n1e di­
terránea descrita por Aristóteles o de suplir por la 
misma razón y en el mismo sentido de Aristóteles las 
omisiones de éste. N aturalmcn te con 111.ucha inj usti­
cia se ha denominado a la Edad lVIedia época de «obs­
curantismo». Fué una época que tuvo mucha origi­
nalidad propia; basta recordar las imponen tes cons­
trucciones góticas y muchas otras obras del arte crea­
dor y d e la literatura. Pero todas ellas se amoldaban 
en la mejor forma posible al marco espiritual his tó­
rico ton1ado de la antigüedad. La reproducción que 
Santo Tomás de Aquino hizo del n1undo rnedioeval es 
la síntesis más completa y acabada de las actividades 
tradicionales y originales de su época. La parte origi­
nal de la Edad 1\1.edia fué la obra del cristianismo, de 
la «luz divina» de Santo Tomás. De e sta fu e nte han 
salido todos los in1pulsos del mundo n1edioev,..al en 
cuanto a literatura, goticismo y arte creador, como 
también en cuanto a las normas de vida social y po­
lítica. Pero todo lo tradicional que había en la Edad 
1\1edia brotó de la «luz natural » que, tanto antes como 
ahora, había encontrado su expresión más perfecta en 
Aristóteles. Esta tradición se refiere especialn1en te a 
la actividad docente e investigadora de esta época. 

En estas situaciones globales d e l espíritu las uni­
versidades no podían ser sino lugares donde se ejer­
cía la doctrina o la eriseñanza. Investigaciones en el 
sentido propio de ir en busca de nuevos conocimien­
tos no existían . Aristóteles era la perfección <le la «luz 
natural». Todo lo que merecía ser investigado ~/ co­
nocido en los objetos de la realidad ya estaba conte­
nido en las obras de Aristóteles y sus grandes contem­
poráneos y sucesores, especialmente en Hipócrates y 
Galeno. Por consiguiente, el problema de las univer-
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sidades n1edioevales era sólo un problema de índole 
pedagógica, o sea, el ele la mejor trasmisión de los co­
nocin1ientos definitivos de Aristóteles. Asi tenemos 
que la universidad nzediocva.l es una universidad de 
cultura puraniente docente. 

El Renacimiento y el Hun1anismo elin1inaron e l 
ideal meclioeval del conocimiento, es decir, el de con­
siderar a Aristóteles co1no la cumbre de la « luz na­
tural >> , y con esto dieron fin a esta gran época. En lugar 
de la trasn1isión tradicional de la antigüedad implanta­
ron una nueva cultura creadora, según el espíritu y e l 
1nodelo de la antigüedad, aunque con finalidades com­
pletamente diferentes. De este nuevo espíritu nacieron 
las obras de Galileo, I<eplero, \ Tesal, I-Iarvey, Descartes, 
Spinoza, Leibniz, Ne,vton y [<.ant, mencionando sólo 
a los n1ás grandes g uías espirituales de la in·vestiga­
ción europea occidental, que se inicia en aquella época. 
I>ara tales aspiraciones de investigación propia las 
universidades docentes medioevales naturalmente va _, 

no podían satisfacer las nuevas exigencias desde el 
punto de vista de su organización, y a s í se originó, poco 
a poco, una gran cantidad de nuevas formas socioló­
gicas de investigación. Primero nacieron las f\caclemias 
y « Sociedades eruditas» ; 1nás tarde los « l\tI useos de 
I-Iistoria Natural » y de «curiosidades». Las universi­
dades quedaron por 1nucho tien1po relegadas a se­
gundo térn1ino, a· menos que se transforn1.aran en 
acrópolis de la escolástica en contra del nuevo espí­
ritu. Era la época de Descartes, Spinoza y Leibniz, es­
píritus que actuaron inclependienten1.entc de las uni­
versidades. El último de ]os tres f ué ade1nás e l funda­
dor de una d e las más antiguas Acacle1nias científicas 
de sun-ia i1nportancia, a saber, la f\cade1nia ele Berlín 
que aun hoy día celebra regularmente el <.: aniversa­
rio de Leibniz>> en conn-iemoración ele su fundador. 

N atura]mente, las universidades no pudieron sus­
traerse con el tien1po a los cambios de ideal del co­

no 
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nacimiento científico. Se verificó paulatina1nente una 
transformación de sun1a importancia, que consistió 
en convertir las universidades docentes en universi­
dades de investigación. Este can1bio se efectuó pri­
n1ero y en forn1a más radical en las universidades que 
acababan de crearse en aquella época, en e special en 
las nuevas universidades hun1anistas d e Italia del 
N arte y de las cuales la de 111ás renon1 bre e ra segura­
mente la d e Bologna. Pero este proceso, que consistía 
en humanizar «las universidades y que e n Ale1nania 
tomó caracteres de mucha fuerza y tenacidad, fué muy 
largo y naturalmente no quedó sin tener reacciones ». 
En este país ha vencido la idea de la universidad de 
investigación en forma tan general y radical que ya 
no se concibe el caso contrario y se inte rpre ta e l prin­
cipio de unión entre investigación y doctrina eviden­
te111ente en beneficio del predominio de la investiga­
ción. Esta idea reina en el espíritu ale1ná n d esde la 
última gran refor1na universitaria llevada a cabo por 
Guillermo von Hun1boldt, que fué al n1.isn10 tien1po y 
en forma n1uy significativa el representante n1ás ca­
racterístico del neo-humanis1no en el período compren­
dido entre los siglos XVIII y XIX. En r'\len1.ania al 
nombrar a un profesor universitario se toman e n cuenta 
casi exclusivamente sus cualidades de investigador. 
Estas son decisivas, porque el hecho de ser al 111.ismo 
tiempo un buen profesor sólo e s considerado con10 una 
cualidad suple1nentaria 1nuy deseable. P ero aquel 
que tenga sólo esta cualidad, sin haber contribuído 
con algo de valor a la investigación, jamás tendrá el 
honor de proveer una cátedra universitaria. En con­
secuencia, a ningún profesor alemán se le exigirán se­
manalmente 1nás de seis horas de conferencia. Si no 
fuera así, ninguno de ellos podría disponer del tie1npo 
necesario para dedicarse a la investigación propia. 

Un aspecto enteramente diferente ha tomado esta 
transformación en los países latinos europeos. A raíz 
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de este desenvolvimiento, Alemania, desde el período 
comprendido entre los siglos XVIII y XIX, volvió 
a colocar el centro de gravedad de la investigación, 
que había descansado durante algún tie1npo en las 
instituciones lla1nadas Academias y l\1Iuseos, en las 
universidades n1odernas de investigación. En los países 
latinos, especialmente en Francia, este centro de gra­
vedad de la investigación permaneció en los nuevos 
institutos que hemos n1encionado. Buffon, Cuvier, 
La1narck y Geofroy Saint-~Iilaire actuaron co1no pro­
fesores en el «Jardín de Plantas» y de sus n1useos y 
fueron al n1isn10 tiempo de la Academia de Ciencias, 
en cuyas aulas se originó alrededor de 1830 la contro­
versia muy conocida entre Geoffroy y Cuvier, a raíz 
del concepto de la evolución orgánica, en cuyo resul­
tado estaban vivamente interesados Goethe y todo 
el mundo espiritual de aquella época. Tan1bién hoy 
día estos museos y laboratorios que existen desde 
aquella época-po.r ejen1plo el de Claude Becnard y 
además el « Instituto Pasteur» de fan1a 1nundial, con 
sus numerosas ramificaciones en las distintas colonias 
francesas- forn1an en Francia el centro de la investiga­
ción moderna de la naturaleza, de la n1is1na n1anera co-
1no la Sorbona es la continuadora de la renombrada 
Universidad de París, que estaba a la cabeza ele toda la 
escolástica. Ciertan1ente hoy día es la Sorbona una 
universidad n1.oderna, pero su carácter es n1ás hien doc­
trinal y docente que ele investigación propian1ente di­
cha; en realidad existen naturahnente también n1uchas 
uniones personales entre la Sorbona y los profesores de 
estos nuevos centros de investigación francesa, antes ci­
tados. 

Las universidades españolas presentan actualn1ente 
en 1nayor grado que las universidades francesas la ten­
dencia didáctica, que revela su origen escol8.stico. 
Ellas no se dividen en Institutos de Investigación, 
sino en Escuelas Profesionales y, según lo 1nuestra la 
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historia espiritual desde el Renacin1iento, no han 
contribuído al progreso del espíritu humano en 1nate­
ria de investigación referente a la naturale za, a la n1e­
dicina y a la técnica. El in·vestigaclor más in1.portante 
de la Espana actual y que goza de renon1bre internacio­
nal, Ramón y Cajal, caracterizando esta situación, no 
actúa en una universidad. I-Iombres inte ligentes y 
de criterio moderno como Castillejo (1) quie re n 
preparar también en su patria el terreno para el e s­
píritu de la ciencia y· de la investigación modernas , 
porque saben que de ello depende e l resurgimiento 
o la decadencia definitiva de su pueblo como poten­
cia. Estos guías organizadores de la ciencia en la Es­
paña moderna no intentan convertir s us univer­
sidades, que permanecieron en la etapa escolástica, 
al ideal moderno de la universidad de inves tigación. 
Eso significaría hacer un ensayo en un terreno in­
adecuado. La Junta Real Española de Investigación 
Científica es por eso una organi,zació n d e Institutos 
libres de Investigación, semejantes a los ins titutos 
alemanes « Kaiser Wilhelm» o a la ~ Carnegie I nsti­
tu tion 'J) en Norte-América. Estos se dedican exclusiva­
mente a la solución de problemas de investigación, 
sin tener las más ínfin1a obligación de realizar una ac­
tividad docente o práctica, sin tener tampoco una re­
lación oficial con las universidades. Por cierto que pue­
den existir relaciones personales, y naturalemnte las 
disposiciones de la Junta se refieren en primer lugar 
a los profesores universitarios que tienen verdadero 
interés en realizar investigación científica propia. 
También el Instituto de Cajal es una adaptación a 
las disposiciones de la Junta. 

En las antiguas colonias espanolas, actualmente 
estados libres hispanoamericanos, las circunstancias 

(1) Compárese su epítome sobre los Institutos Espa;toles de Investi'.gación 
en el 2. 0 tomo de la obra citada sobre Institutos~ Inve.stigació1i. 
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son más o n1enos parecidas a las de España, con la di­
ferencia esencial de que desde su independencia de la 
madre patria el espíritu moderno se ha introducido 
en e llos con más vigor que en España. Naturalmente 
que las universidades están organizadas en la forma 
antigua, exceptuando instituciones bien n1odernas 
como la de Concepción, donde predo1nina el principio 
de los institutos. Las universidades se dividen en Es­
cuelas Profesionales, que, desde el punto de vista de 
la organización son más o menos independientes de 
las facultades, y aquel que conoce su funcionamiento 
no puede dejar de afirmar que ellas sirven en mayor 
grado a la enseñanza que a la investigación. Como he­
mos v isto, en Alemania las aptitudes pedagógicas del 
profesor universitario son un buen accesorio a las cua­
lidades de investigador que son imprescindibles. En 
can1bio en la A1nérica hispana, sin excepción, existe el 
caso contrario. La aptitud pedagógica es aquí decisi­
va, pero e l ser al n1isn10 tien-ipo un ávido investiga­
dor no es en ningún caso un requisito imprescindible, 
aunque muy deseable y que, por lo general, se pre­
sen ta sólo en ciertos casos excepcionales. Esa es la si­
tuación general. Sin embargo no puede negarse que 
en los tiempos actuales algunos de los países america­
nos más importantes, como Argentina y Chile, veri­
fican un can1bio n1uy notable en favor de la univer­
sidad de investigación. Sobre esta materia volvere­
mos a tratar más detenidamente al final ele este estu­
dio, en especial por lo que se refiere a Cl~ile. 

I\l 

La universidad de investigación pura forma la an­
títesis de la universidad pura1nente docente que aca­
ban1os de describir. Estas universidades docentes, co­
rrespondiendo a su carácter espiritual histórico, es­
taban distribuídas por todas partes durante la Edad 
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lVIedia y constituyen aún hoy día el tipo b ásico que 
domina en la mayor parte de las universidades lati­
nas. Por el contrario, la f orina típica ele la universidad 
alemana desde la ref orn1.a llevada a cabo por Guiller­
n10 von Humboldt es la universidad de investigación. 
Con esta refor1na este gran hu1nanista alen1án y horn­
bre de estado ha llevado nuevan1ente a la universidad 
de su país la corriente espiritual 1noderna de Occiden­
te, nacida durante el Renacimie nto, n1ientras que en 
los países latinos esta corriente ha per111anecido e n 
los nuevos centros organizados de investigación, es 
decir, en las acaden1ias y 1nuseos. Por esta razón, las 
universidades alemanas, que habían quedado relega­
das a segundo térn1ino desde el R enaciiniento has ta 
Leibniz y Goethe, vuelven a tener induclablen1en te, 
desde principios del siglo pasado, la dirección en la 
vida espiritual del país. Guillern10 von I-Iun1bolclt an­
hela también en sus propósitos la unión más estrecha 
que se pueda establecer entre investigación y doctri­
na, pero desplazando completamente e l centro de gra­
vedad de este sistema. I.)ues él ya no afirn1a que la in­
vestigación encierre en sí misma altos valores, que se 
trata de hacer servir para la enseñanza, sino que rec1n­
plaza el dogma r8.dical. ¡ El 1nejor investigador es al 
11iis111,o t1:empo el niejor profesor! La verdad de esta 
afirmación tan conocida se comprueba tan1bién en 
las excepciones y éstas sólo confir1nan la regla, pues 
regía )' rige aún hoy día la firn1c convicción de que e n 
Ja 1nayoría de los casos aquella frase es exacta. 

Probablemente esta afir1nación no puede contrade­
cirse. Por regla general aquel que como investigador 
domina una esfera cletern1inada del conocimiento, 
también sabrá presentar esa doctrina en la forn1a n1ás 
adecuada y con1pleta. Aquí d e be1nos recalcar que la 
«mejor» doctrina no es siempre la más fácil. Los p eli­
gros que an1enazan a las universidades por exceso ele 
investigación, no derivan del hecho de que excelen-
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tes investigadores sean casualmente malos profeso­
res, sino n1ás bien, que la investigación determina en 
f ornza decisiva ta111bién la organización interna, espe­
cialmente lo que concierne al perfeccionamiento y al 
desarrollo posterior de las 1tniversidades. Por este nio­
tivo se descuida la función sociológica fundamental de 
las universidades, que debe1i ser instituciones educacio­
nales no sólo para investigadores, sino ta1nbién para los 
altos funcionarios y profe sores del Estado y que ade1nás 
deben ser los guías de las «profesiones liberales» propia-
1ue11te tales. Sin duda este aspecto sociológico ha sido 
descuidado en forn1a progresiva en el desarrollo que 
han tenido las universidades ale1nanas especialn1ente 
d esde principios de la nueva era. Por esta razón han 
quedado alejadas ele la universidad alen1ana todas 
aquellas profesiones superiores, que co1no tales llenan 
la función sociológica ele la universidad, sin perseguir 
la ciencia pura, sino la ciencia aplicada, y han encon­
trado su forni.a adecuada de organización en Escue­
las Superiores especiales. Sólo hago alusión a las Es­
cuelas agrícolas superiores, a las Escuelas superiores 
de n1on tes y plan tíos, en especial a las Escuelas téc­
nicas superiore s y recienten1ente a las _1\caden1ias Pe­
dagógicas. 

Sin eluda que las universidades alenJanas están an1e­
nazadas por e l peligro evidente d e exagerar la in1por­
tancia d e la investigación pura. f\lgun as personas qt1e 
con1prenden este proble1na pretenden separar las fa­
cultades n1édica y jurídica de la universidad en cuan­
to a su organización par8 establecerlas en Escuelas Su­
periores Especiales para i\ledicina y Leyes. Si esto 
llegara a realizarse entonces las actuales universidades 
co1nprenderían sólo las f acultacles filosóficas con sus 
secciones ele Filosofía y C~iencia de la naturaleza. Si la 
educación pedagógica, inclusive la de los profesores de 
ensei1anza secundaria, se entregara a las nuevas r'\ca­
den1ias pedagógicas, lo que probablemente ocurrirá 
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con el futuro desarrollo de éstas, los restos de las uni­
versidades actuales serían por cierto instituciones de­
dicad as exclusiva1nente a la investigación pura, pero 
a expensas de un en1pobrecin1iento considerable en los 
problemas de aplicación y de la vida práctica. Nadie 
puede solo investigar constanten1.ente; la vida exige 
también una aplicación de lo que se ha investigado. La 
psicología y la biografía de los grandes investigadores 
nos muestra que la época más fructífera de su inves­
tigación data de los 25 y a lo su1no hasta los 45 años de 
edad; después de este período muchos de e llos se han 
dedicado a tareas prácticas, políticas y en especial 
a las que se refieren a la de la investigación científica. 
También los Institutos de Investigación pura que exis­
ten hoy día (me refiero a los Institutos Rockefeller y 
a los Institutos de la Sociedad IZaiscr Wilheln1.), 
han comprobado el hecho de que el investigador puro 
no puede existir sin tener una ocupación práctica. i-\1-
gunos de estos institutos, con10 por ejen1plo el Insti­
tuto de investigación carbonífera y el Instituto para 
la investigación textil, a1nbos pertenecientes a la So­
ciedad l<aiser Wilhelm, ya se dedican según su tarea 
especial a problemas prácticos, pero ellos hacen inves­
tigaciones puras sobre estos asuntos y forn1an también 
investigadores especiales para determinados ca1npos 
científicos. En este aspecto se diferencian de las uni­
versidades sólo en el hecho de que sus alumnos ya 
han sido graduados en ellas y además en que desde un 
principio quieren evitar el recargo de las tareas di­
dácticas. 

También aquí reconocemos la verdad de la antigua 
experiencia de la vida, que los extre1nos se tocan. Lo 
que falta de investigación en las universidades pura­
mente docentes lo tienen los institutos de investiga­
ción en exceso. El procedimiento correcto consiste en 
combinar armoniosamente las tareas de investigación 
con las de la enseñanzas o de la vida práctica. 
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iVI uchos «colleges» ingleses antiguos y de grandes 
recursos, que, por consiguiente, pueden permitirse este 
lujo, han solucionado satisfactoriamente la situación, 
en forma n1.ás bien personal. Un profesor del «college» 
tiene que cumplir esencialmente con sus tareas do­
centes, n1ien tras que los « Fellows~ pueden dedicarse 
voluntarian1ente a la investigación o pueden parti­
cipar también en la enseñanza. Esta es una forma de 
solucionar las dificultades que h e mos expuesto, que, 
prescindiendo del gran gasto que ella significa, a pri­
n1era vista predispone en su favor. En realidad ésta 
no constituye una fusión orgánica, una síntesis supe­
rior, sino que es sólo la unión adicional de los puntos 
extren1os a que nos hemos referido más arriba, sin 
evitar estas características puestas. 

( Co ncZ.u-irá.) 




